
El poder de Buenos Aires

La Junta se había transformado en el poder del Virreinato. Pero su poder se basaba en un 
acto ejecutado por los vecinos de Buenos Aires, y no por todos los pueblos del mismo. En 
tal marco surge un gran interrogante: ¿Aceptarían las provincias su autoridad?

La junta no perdió tiempo en consultar y dispuso el envío inmediato de expediciones mi-
litares al interior “para auxiliar a las Provincias interiores del Reino”. Tal apresuramiento no 
era absurdo: después de todo, la incorporación de las provincias al amparo de Buenos Aires 
databa apenas de treinta años atrás.  Durante más de dos siglos, las provincias del interior, 
no  tuvieron ninguna dependencia del Plata y además habían visto con alarma el comercio 
y contrabando que enriquecía a los comerciantes porteños y empobrecía sus artesanías. 
Por todo ello es que la Junta tenía pocas probabilidades de lograr un fácil consentimiento. 
De allí que decidiera actuar con dureza ante los opositores. 

Primer triunfo militar

Las tropas de Buenos Aires avanzaron hacia el Alto Perú y obtuvieron su primer triunfo militar 
ante los realistas  en Suipacha, el 7 de noviembre de 1810. pero en junio del año siguiente 
serían derrotadas en Huaqui  (Perú), y esa derrota signifi caría la primera pérdida territorial de 
la nueva nación. El Alto Perú pasó al dominio del virrey de Lima, que seguía fi el a España.

En Paraguay, en tanto, un Cabildo Abierto reconoció a la Junta, pero no aceptó su autori-
dad; Paraguay seguiría fi el al Consejo de Regencia de España.

Inmediatamente partió una expedición hacia la tierra guaraní comandada por Belgrano, 
quien fue sucesivamente vencido hasta que en Tacuarí le quedaron apenas trescientos 
hombres. Pero Belgrano, en su conversación con los jefes paraguayos, los convenció del 
peligro que signifi caba la fi delidad a una España donde José Bonaparte estaba cada vez 
más fi rme. Después de todo, la Junta operaba jurando fi delidad a Fernando VII; aún nadie 
hablaba –salvo unos pocos- de independencia. 

Mientras tanto, el 17 de junio de 1811, la joven nació argentina tenía su segunda pérdida: el 
Paraguay, cuna de la colonización rioplatense. Fue en esta fecha que se creó en asunción una 
Junta de Gobierno que, de hecho, declaró la independencia. A su frente estaba el doctor Gas-
par Rodríguez de Francia, que conduciría a su país por una senda de progreso autónomo. 
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